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¡BENDITA SEAS! 
Faltai'íamos al más elemental deber 

de cartagenei'os y de cristianos, si en 
el día de hoy, Viernes de Dolores, no 
tributásemos un homenage de filial 
amor y veneración á nuestra madre y 
señora la Virgen de la Caridad. 

Este pueblo que se enorgullece de 
tener por Patrona á María al pié de la 
Cruz y á cuya imagen ha levantado un 
magnífico templo, d o n d e a c u d e en 
todos sus trabajos, aflicciones y dolo­
res para impenetrar de ella su media­
ción ante su Divino Hijo; esta Ciudad 
noble, heroica y caritativa por exce­
lencia, en donde no hay necesidad que 
cubrir, consuelo que prodigar, lágri­
mas que enjugar, y obras de miseri­
cordia que cumplir que solícita y cons­
tantemente no se remedien, acude hoy 
en masa á saludar y á aclamar con el 
corazón henchido de júbilo á su excel­
sa Reina. 

Ante ese trono de magestad y amor 
caemos también nosotros y de rodillas 
pedimos á esta soberana Señora oon-
qiiiste el Vicario de Cristo en la tierra 
la l ibertad que necesita para guiar la 
nave de Pedro, y que todos los reinos é 
imperios reconozcan á Cristo por Rey. 
Que nuestra amada España tenga hom­
bres que sepan conducirla por rectos 
caminos á conqiiistar la supremacía 
moral, religiosa y política en el mundo. 
Que Cartagena, cuna de los Cuatro 
Santos y sabios que tanto nos honra­
ron, que hoy se revuelca en el cieno 
de una política asquerosa y denigran­
te, l ibre de i)asiones subterrenas, con 
alteza de miras y deponiendo egoísmos 
y marasmos que tantos daños acarrean; 
surja fuerte y vigorosa y alcance 
el rango que, por su situación, legen­
daria historia y levantado espíritu le 
corresponde en el concierto nacional y 
aún mundial. Que todos sus moradores 
se enciendan en el fuego santo religio­
so, tan necesario para la cultux-a y sal­
vación de las sociedades. Y por fin, 
amada Madre, alienta nuestras plumas, 
no las detengas ante ningún miramien­
to humano, para que fustiguen con va­
lentía y vigor todo error condenado 
por la Iglesia, todo vicio y abuso pe­
nado en las leyes divinas y humanas, y 
toda injusticia y egoísmo causa de 
donde dimana el actual malestar so­
cial, religioso y político. 

Concédenos, Madre amantísima, tu 
santa bendición, para que algún día te 
ofrezcamos nuestra espada de guei-re-
ros y la corona de vencedores, ó bien, 
el laurel de confesores y la palma de 
mártires. 

LA REDACCIÓN 

¡Caridad! árbol fecundo 
que en el H mpíreo nacido 
por Jesucristo traído 
fuiste al desierto del mundo! 
¡Palma esbelta y sin segundo 
nacida entre rojas llamas 
de amor, con que al hombre inflamas, 
y al gentil como al cristiano, 
rico, pobre, niño, andrino 
cobijas bajo tus ramas! 

Tú, con mística dulzura, 
prestas consuelo inefable 
al huérfano miserable 
que gime en su desventura, 
Tú disipas la amargura 
del que en tr iste cárcel llora 
acelerando la hora 
de su libertad querida, 
y eres madre decidida 
del que una limosna implora. 

¡Caridad! emanación 
purísima y embriagante 
del amor exuberante 
con que Cristo en'la pasión, 
en medio de su aflicción 
y ante un público blasfemo, 
rebajado hasta el ext remo 
de insultar su santo Nombre, 
de CAEmAD con el hombre 
hizo el esfuerzo supremo...! 

¡Caridad! joya preciosa 
de inestimable valía, 
en un día y otro día 
con complacencia amorosa 
forjada en la fragua hermosa 
del Verbo e terno humanado, 
¡cuánto dolor has calmado...! 
¡cuánta miseria y horrores 
has deshecho á tus fulgores...! 
¡cuántas lágrimas secado...! 

Tú alentando la esperanza 
del católico creyente 
le comunicas soni'iente 
tesoi'os de bienandanza; 
tu eélico amor alcanza 
remedio á todos los males; 
presides los hospitales, 
hospicios, templos y escuelas, 
y por su bien te desvelas 
con cariños maternales. 

Tú llegas hasta el desierto, 
donde, á falta de lenguaje, 
se oye el grito del salvaje, 
en el ferino concierto. 
T ú tienes el pecho abierto 
al soldado en la batalla, 
que flel asilo en él h.'dia 
cuando, ent re espasmos de muerte , 
se mira caer iner te 
herido por la metralla. 

Fs tu reinado de amo.i 
q u e en alas de ángeles sube, 
velado por Ijlanca nube, 
hasta el Trono del Señor; 
en este mundo de horror, 
donde, imperando el cinismo, 
todo es un mar de egoísmo, 
eres tú la .nave hermosa 
que nos lleva presurosa 
hasta e': solio de Dios mismo. 

Todo tu influjo potente 
lo alivia providencial, 
y nunca puede el mortal, -
si ha de decir lo cjue siente, 
mostrar un sitio do ausente 
esté tu imagen sagrada; 
igual en regia morada 
que en la cabana, en el monte, 
do quier su vista remonte 
descubrirá tu mirada. 

Fundidos por fuerte abrazo 
s iempre en Ti sus ojos ñjos. 
descansan de Adán los hijos 
en tu amoroso regazo, 
pues eres divino lazo, ' 
santo y firme.de verdad, 
que Con hebras de bondad 
y usando exquisitos modos, 
los unes benigna á todos 
en santa fraternidad. 

¡Bendita seas, del cielo 
flor divina trasplantada, 
más bella que la alborada, 
más herniosa que el Carmelo...! 
Ya que con célico anhelo 
sólo en nuestro bien te empleas, 
de mi amor ricas preseas 
mira en esta poesía. 
¡Fiíro nuestro, Norte y Guía! 
¡¡Caridad...!! üBeniUta seas.,!! 

A. AI.PANStiQUE Y BLANCO 

fiOiileflario (Idas (Mes ieUaíiz 
Un deber de conciencia de todo católico 

es protestar enérgicamente contra la, cele­
bración de ese centenario, verdadera apo­
teosis nefasta de unas Cortes que si' nifi-
can juntamente, el triunfo del liberalismo 
y la influencia de la, masonería en la ins­
piración y resoluciones heterodoxas de la 
misma. 

Celebrar ahora las fiestas centenarias 
equivale á una especie de 1 atificación de 
cuanto entonces se legislara contra, la re­
ligión sacrosanta, que profesamos la in­
mensa ináyoria de los españoles, y, en tal 
concepto, debemos protestar y protestamos 
con todas laa fuerzas de nuestra alma, 
de esos festejos que constituyen un baldón 
para nuestra fe, y nueva bofetada con 
que se hiere el rostro de nuestra querida 
Madre la. Iglesia. 

Si todas lo hicieran...! 
Varias señoi'us y señoritas murcia­

nas, al terminar el 1,3 de Febi'ei'O de 
1912 los Ejercicios E^ipiritiiales, pro­
metieron á Jesncrisfco SacfaraentaHo 
cnm])lir las siguientes resoJuciones en 
sí mismas y en las personas que de-
pendieían de su Hiitoridfid: 

I.'' Solicitar- de las empresas tea-


